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El pinguino 
de Magallanes 


Año tras año las costas pa- 
tagónicas reciben la visita de 
enormes contingentes de pin- 
gúinos que abandonan la vida 
marítima y colonizan terrenos 
adecuados para anidar y para 
criar a los pichones. 

Por lo general eligen las pla- 
yas inclinadas o las laderas de 


los cañadones, que facilitan 
las frecuentes incursiones de 
pesca en el mar. Bahía Cama- 
rones, Punta Tombo, Punta 
Cero, Punta Rojo y Punta Cla- 
ra, en la provincia del Chubut; 
las islas Pinguin y de los Pája- 
ros —frente a Puerto Dese- 
ado—, Cabo Vírgenes y Pun- 
ta Entrada, en Santa Cruz; las 
costas de las islas Malvinas y 
de los Estados se convierten 
bruscamente en gigantescas 
pinguineras que, a partir de 
setiembre y hasta el fin del ve- 


rano, incorporan a su paisaje 
la presencia multiplicada de 
estos peculiares “pájaros ni- 
ños”, de espaldas negras y 
pecheras blancas, que no 
pueden volar y, en cambio, 
nadan con la habilidad de los 
peces. 


Ocupación de los nidos 
La instalación es bulliciosa. 


Muchas de las hembras llegan 
ya fecundadas —es posible 
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que el apareamiento haya to 
nido lugar en alguna isla o 
costa en la que el grupo hizo 
escala en el curso de su viaje 
rumbo a la pinguinora 
otras son fecundadas dos 
pués de llegar. Lo cierto es 
que los rituales de galanteo y 
la ruidosa rivalidad entre 
macbos se prolongan durante 
largo tiempo 


Los días que median entre la 
llegada del grupo y la postura 
de los primeros huevos so de 
dican a la búsqueda y acondi 
cionamiento de los alborgues. 
Son momentos de extrema 
actividad y frecuentes escara 
muzas. Las parejas ya conso 
lidadas localizan el viejo nido y 
se ocupan de remozarlo. Las 
parejas nuevas buscan un 
buen sitio para cavarse uno. 
Algunos machos, en vez de 
utilizar el nido del año anterior 
— tal vez demasiado alejado 
de la costa —, se traban en fu 
rosas peleas por conseguir 
una mejor ubicación 


Los mejores suelos para cavar 
un nido son los de tipo arcillo- 
so porque permiten construir 
cuevas consistentes, capaces 
de resistir hasta la siguiente 
migración. Los terrenos are- 
nosos, en cambio, demasiado 
sueltos, son una constante 
amenaza de desmoronamien- 
tos y de voladuras 


Macho y hembra emprenden 
juntos la excavación y se tur- 
nan en la ardua tarea. Cavan 
acostados en el suelo, apoya- 
dos sobre uno de los flancos y 
tapando con el cuerpo la en- 
trada a la cueva. Se valen ex 
clusivamente de la pata que 
queda libre: con las uñas ara- 
ñan el suelo y arrojan al aire el 
material suelto. Poco a poco 
ese agujero de base ancha y al- 
tura escasa se irá prolongando 
hacia adentro en un túnel de 
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El ritual de cortejo del 


pingúino de Magallanes se 
| periodo 


prolonga durante e 
de nidificación y de 
incubación. Macho v | 
unen frecuentemente sus 
picos mientras balancean 
rítmicamente sus cuerpos 
(Fotos: E. Gutiérrez) 


rembra 


Pinguino 3 


DISTRIBUCION DEL 
PINGUINO DE MAGALLANES 


Principales 
Pinguineras 


(Punta Cero 

Q2 Punta Clara 

Y Cabo Dos Bahías 
@ Ria del Deseado 
@ Punta Entrada 

O Cabo Vírgenes 


í Corriente migratoria 
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el pingúino más común en 
nuestras costas En la época 
= denidilicaciân coloniza un 
amplio sector del litoral 
fă - desde Tierra del 
Fuego hasta Chubut, las islas 
eS próximas al mismo, las 
Malvinas y la isla de los 

Estados. Por el Pacífico 

nidifica en la costa sur de 

Chile hasta la isla Juan 

Fernández. 

Cuando abandona estas 

costas al llegar al otoño, un 

` grupo —el más numeroso 

según algunos 

investigadores — emigra 

rumbo al sur, posiblemente 

debido a la abundancia de 
alimento que trae aparejada 

la riqueza planctónica de los 

mares australes. Otro grupo 

emigra rumbo al norte, quizás 
arrastrado por la corriente de 

las Malvinas. 


a CI 


5 SI de 


NS ES 
algo más de medio metro de 
profundidad que constituirá la 
verdadera cámara de incuba- 
ción de los huevos. 

Cuando el nido esté terminado 
la pareja se encargará de re- 
correr la playa en busca de 
despojos y poco a poco irá 
acumulando a la entrada hue- 
sos, astillas, hierbas secas, 
plumas, que proporcionarán 
abrigo y resguardo. 

Durante este período previo a 
la incubación, macho y hem- 
bra —que suelen mantenerse 
unidos a lo largo de toda la vi- 
da— prolongan el comporta- 
miento propio del cortejo. Es 
frecuente verlos unir los picos 
y agitar los cuerpos de derecha 
a izquierda, meciéndose rítmi- 
camente sin soltarse. 

La construcción de un nido 
exige un notable esfuerzo, pe- 
ro un buen nido podrá alojar a 
la pareja durante varios años. 
Machos y hembras lo recono- 
cen perfectamente entre los 
cientos de miles de nidos de la 
pingúinera, y cada primavera 
se ocupan de reacondicionarlo 
o de reconstruirlo si se ha des- 
moronado. 

Ciertos nidos, sin embargo, 
especialmente ventajosos y 
protegidos, intentan ser ocupa- 
dos por otras parejas cuyos al- 
bergues tal vez están ubicados 
a quinientos o seiscientos me- 
tros de la orilla, lo que los obli- 
ga a recorrer muchas veces al 
día un larguísimo trayecto en 
busca de alimento. Los 
dueños originales del nido co- 
diciado oponen resistencia a 
los invasores y es entonces 
cuando se desatan enérgicas 
peleas. 

En ocasiones, cuando los 
suelos, excesivamente duros o 
excesivamente sueltos, no 
permiten cavar un albergue, 
los pinguinos de Magallanes 
aprovechan de buen grado el 
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le q 
tación. En la isla de los Pája ros 
anidan al pie de los arb 5 
zampa, a menudo en socied 
con colonias de biguás, que, ` 
en cambio, utilizan la copa de ` 
las matas. En Punta Tombo es 
común verlos anidar bajo ma- 
tas de yaoyín, matas-laguna y 
molles, o, en terrenos de ripio, 
bajo matas de quilembai. To- 
dos estos arbustos resultan al- 
bergues convenientes, ya que 
resguardan a huevos y picho- 
nes de los depredadores aére- 
os, como el petrel gigante y la 
gaviota cocinera. 

La colonia deja marcada la 
huella de su paso en el manto 
vegetal: el constante pisoteo, 
las deyecciones y las excava- 
ciones erosionan el suelo pro- 
vocando la desaparición de los 
pastos y la disminución de los 
demás vegetales. Cuando los 
animales regresen al mar de- 
jarán a sus espaldas una vege- 
tación devastada, que de- 
berá disponer de sus cinco 
meses de ausencia en el in- 
vierno para recuperar bríos. 


La llegada de los pinguinos 
modifica notablemente el pai- 
saje y le da una fisonomía ca- 
racterística. La colonia, muy 
numerosa por lo general —en 
Punta Tombo se cuentan más 
de un millón de individuos—, 
ocupa masivamente el terreno. 


Pausados y ceremoniosos fue- 
ra del agua, con la solemnidad 
que les imponen su volumino- 
so cuerpo y sus patas cortas, 
los pingúinos patagónicos se 
desplazan erguidos sobre las 
puntas de los pies, tocando 
casi el suelo con la rabadilla, y 
descansan cada tanto apoyan- 
do toda la planta. Los más 
apurados, como no pueden 
volar, se echan de bruces y se 
deslizan sobre el pecho, o bien 
recurren desesperadamente a 
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sus cuatro miembros, impul- 
sândose a la vez con los piesy 
con las alas. La orilla se puebla 
de ejemplares que hacen un al- 
to en ella al salir del agua para 
engrasarse minuciosamente 
las plumas. 

El ámbito se colma día y noche 
de sonidos nuevos. A menu- 
do, apostados a la entrada del 
nido, los pinguinos emiten su 
llamado, un ruidoso trompe- 
teo parecido a un rebuzno. 

Y no están solos, por supues- 
to. La Patagonia, ventosa, 
polvorienta y desértica, no re- 
sulta demasiado generosa pa- 
ra las especies que buscan su 
alimento en la tierra, pero, en 
cambio, alberga en sus costas 
una variada fauna de aves y 
mamíferos marinos atraídos 
por la abundancia de otras 
especies que aprovechan el 
plancton, constituido por pe- 
queños vegetales y animales 
que se hallan en la superfi- 
cie y que en este caso es 
arrastrado desde el sur por la 
corriente fría de las Malvinas. 
Es por eso que el pinguino de 
Magallanes comparte su hábi- 
tat de verano con muchas 
otras especies. En el mar lo ha- 
ce con sus presas —los cala- 
mares, los pulpos, los pejerre- 
yes, las sardinas— y con su te- 
mible depredador —el leopar- 
do marino — , además de otros 
integrantes de la fauna acuáti- 
ca del mar argentino. En tierra, 
con sus depredadores —el 
petrel gigante, la gaviota par- 
da, la gaviota cocinera, los ga- 
viotines y la paloma antárti- 
ca—, pero también con otras 
especies de aves asociadas 
que no forman parte de su ca- 
dena alimentaria. Los ostreros 
y los cormoranes —especial- 
mente el cormorán biguá — 
son una presencia habitual en 
las pinguineras, y no es extra- 
ño que una colonia de nidifica- 
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Los pingüinos suelen elegir 
para anidar plavas con fácil 
acceso al mar v prefieren los 
suelos arcillosos, que 
permiten construcciones 
consistentes, amparadas a 
veces por las matas de 
yaoyín, molle, matas laguna y 
quilembai. El pingúino 
comparte este hábitat con 


gaviotas y cormoranes 


—especialmente el biguá, con 
el cual se asocia para 
compartir las matas — 
También es frecuente 
encontrar en la pinguinera 
palomas antárticas, petreles, 
gaviotines y, a veces, lobos y 
elefantes marinos. (Fotos: a la 
izquierda, E. Rekos, arriba, 
R Pintos) 
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Las zonas mejor ubicadas de 
la pinguinera estân 
densamente pobladas de 
nidos. v la estrecha vecindad 


entre parejas provoca 
frecuentes peleas. (Foto: E 
Limbrunner) 
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ción y cría de biguás coincida 
total o parcialmente con una 
de pinguinos. 

Tampoco es extraño encon- 
trar lobos o elefantes marinos, 
y algunos observadores han 
notado que en las pingúineras 
es frecuente que abunden los 
chingolos, que se alimentan y 
alimentan a sus crías con los 
parásitos que suelen invadir el 
plumaje de los pingúinos en la 
época de nidificación. 


Los huevos 


A fines de setiembre las hem- 
bras ponen un huevo de color 
blanco, apenas teñido de ver- 
de azulado, y, cuatro días des- 
pués, un segundo huevo 
Ocasionalmente puede verse 
un nido con cuatro, cinco y 
hasta seis huevos, pero en 
esos casos no cabe duda de 
que se trata de un robo o de 
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una adopción, ya que ninguna 
hembra pone mâs de tres. 
Gran parte de esos huevos 
serân destruidos y comidos 
por la gaviota cocinera, que los 
incluye en su dieta de verano. 
Muchos otros se perderân por 
roturas accidentales en el cur- 
so de peleas, bastante fre- 
cuentes en las zonas mâs den- 
samente pobladas de la 
colonia. 

El pinguino de Magallanes de- 
fiende vigorosamente su pe- 
queño territorio y la escasez de 
espacio —a veces pueden 
contarse hasta ochenta nidos 
en una superficie de cien 
metros cuadrados —torna más 
ásperas las relaciones entre 
machos vecinos. Menudean 
las invasiones, los robos, los 
picotazos. Á veces la presen- 
cia de algún enemigo de otra 
especie al que no amedrentan 
los picotazos hace que el pin- 
guino huya de su nido y corra a 


Macho y hembra suelen 
mantenerse unidos a lo largo 
de muchos años y comparten 
equitativamente las tareas de 
excavación del nido 
incubación de los huevos y 
cría de los pichones (Foto É 
Gutiérrez) 


refugiarse en el de algún veci- 
no; en esos casos su suerte 
suele depender de su sexo: si 
se trata de una hembra la acti 

tud de los invadidos es de tole 

rancia, si el refugiado es un 
macho se lo desaloja sin con 

templaciones. Otras veces el 
detonante del altercado es un 
robo: se han visto pinguinos 
llevándose huevos ajenos 
apretados con las aletas con- 
tra el vientre; si la pareja des- 
pojada descubre al ladrón lo 
encara decididamente a pico- 
tazos. 

Los combates se extienden a 
veces durante horas, con rui- 
doso entrechocar de picos y a 
menudo notable daño físico 
para los combatientes. El peso 
de la lucha recae habitualmen 

te en el macho; la hembra per- 
manece por lo general temblo 

rosa junto a su compañero, 
aguardando el desenlace. 

En medio de ese clima de agi- 
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tación en el que machos y 
hembras deben proteger ince- 
santemente al ndo de la invo- 
sión de gaviotas y petreles y de 
ls codicia de otros pingumos, 
convenza la incubación. 
Una vez más macho y hembra 
comparten el trabajo. Ambos 
poseen una zona del vientre 
desprovista de plumas, un 
“parche de mncubación *, que 
resulta un estupendo radiador 
pos el que esos cuerpos, espe- 
cialmente adaptados para 
conservar el calor, pueden li- 
berario y transmitirlo a los hue- 
wos. Los padres se muestran 
minuciosos: los huevos son 
volteados de tanto en tanto 
durante la noche para que reci- 
ban en forma pareja el calor 
que emana del parche y son 
aireados durante el día si la 
temperatura es elevada. La al- 
ternancia entre macho y hem- 
bra en la incubación no mani- 
fiesta gran regularidad, pero al 
parecer la primera y la última 
semanas de la misma quedan 
siempre a cargo de la hembra. 
Durante ese período el macho 
se ocupa de traerle alimento a 
su compañera y de defender el 
territorio. 
La pareja que pierde sus hue- 
vos no reincide en la postura y 
un par de días después aban- 
dona el nido. 


Búsqueda del alimento 


Para el pinguino de Magalla- 
nes resulta deseable que el 
terreno en que se encuentra el 
nido no esté demasiado dis- 
tanciado de la costa; la especie 
no tolera un alejamiento per- 
manente del mar. 

Todo alimento proviene del 
mar. innumerables veces du- 
rante el día —y en ocasiones 
incluso de noche— los pingui- 
nos recorren el camino que 
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media entre los refugios y el 
agua y tegresan al mar para 
pescar Eso imphca un estuer- 
zo considerable, temendo en 
cuenta lo penosa que los resul 

ta la locomoción terrestre y lo 
alesados de la costa que están 
algunos nidos 

Para aliviar al menos en parte 
el recorrido suelen trazar sen 

deros que van del mar a los al 

bergues, por los que los miem- 
bros de la colonia avanzan en 
fila india. Esos senderos son 
un bien comun y todos se en- 
cargan de mantenerlos en 
buenas condiciones, libres de 
obstáculos: toda piedra o ra- 
ma que caiga en ellos será 
apartada por el pico del primer 
pinguino que pase por allí 

El “pájaro niño”, que es presa 
fácil en tierra, cobra en el agua 
una agilidad extraordinaria. La 
torpeza se convierte en destre- 
za y en adaptación perfecta. 
Su cuerpo voluminoso resulta 
un insuperable conservador de 
calor, gracias a la gruesa capa 
de grasa que almacena debajo 
de la piel y a la compacta man- 
ta de plumas que lo cubre. La 
constante lubricación de esas 
plumas con el aceite que se- 
grega la glándula uropigia lo 
torna prácticamente imperme- 
able. Por otra pane, como las 
plumas aprisionan una capa 
importante de aire, los inter- 
cambios térmicos con el agua 
fría se hacen a través de esa al- 
mohadilla aérea, que amorti- 
gua considerablemente el ri- 
gor. Podría decirse que cuan- 
do el pinguino está en el agua 
la mayor parte de la superficie 
de su cuerpo no entra en con- 
tacto directo con ella y que 
sólo las aletas, el pico y las pa- 
tas pierden calor. 

Todos estos mecanismos de 
conservación del calor —su- 
mados a una red muy sutil de 
circulación sanguínea que fa- 


UTE a a dia 


arder 
terrestre evoca la MAJEN de 


señores con tray de etiqueta 
(Foto C A 
Passera / Photohumnaes, 


El pingüino de 
Magallanes es un eximo 
nadador. Suele desplazarse 
en el agua en posición 
horizontal. impulsándose con 
las alas para buscar su 
alimento de pulpos 
calamares. peces y krill. Caca 
tres minutos 
aproximadamente. vuelve a 
la superficie para renovar su 
provisión de aire en saxos 
semejantes a los de jos 
delfines. (Foto: E 
Limbrunner 
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cilita la regulación térmica — 
permiten a este organismo 
mantener su temperatura vital 
en los fríos mares australes 
Las alas, aplanadas, pesadas y 
contas, casi inútiles en la vida 
terrestre, incapaces de hacerlo 
remontar vuelo en el aire, se 
convierten en el agua en pode- 
rosas hélices batientes, que le 
permiten desplazarse a veloci- 
dad extraordinaria —de hasta 
cuarenta y cinco kilómetros 
por hora— y realizar manio- 
bras magistrales, como si vola- 
se en el agua. 

La silueta ahusada, con la ca- 
beza hundida entre los hom- 
bros, se revela entonces per 
fectamente hidrodinámica. 
Las patas cortas se justifican 
como timones y el poderoso 
esternón resiste las feroces 
zambullidas de gran altura 
Además, la notable capacidad 
que tiene el cuerpo del pingúi- 
no para almacenar aire en sus 
amplias cavidades internas 
— que como en las demás aves 
incluyen, además de los pul- 
mones, sacos aéreos— le per- 
mite una larga permanencia 
debajo del agua 

El lento “pájaro bobo” resulta 
un eximio pescador. Nada ba- 
jo el agua, a unos treinta centí- 
metros de la superficie, con el 
cuerpo casi horizontal, en bus- 
ca de comida. Cada tres minu- 
tos, aproximadamente, vuelve 
a la superficie y, apoyándose 
en el agua con las patas para 
impulsarse hacia arriba, da 
grandes saltos, en los que re- 
nueva su provisión de aire. 
Los pingúinos son conside- 
rablemente voraces y adaptan 
su dieta a las posibilidades que 
ofrece el mar según la zona y la 
época de año de que se trate. 
Tienen marcada preferencia 
por los calamares y los pulpos 
pero, cuando escasean estos 
moluscos, se alimentan de pe- 
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| Nombre 


Ubicación 
taxonómica 


Descripción 
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Cientifico 


Clase: 
Subclase: 
Superorden: 
Orden: 
Familia: 
Género: 
Especie: 


Dimensiones 


Coloración 


Rasgos 
morfológicos 
más salientes 


E 
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Pingúino de Magallanes, pájaro niño, pájaro y pon 
pinguino patagónico, pinguino comun » 


iii 
ca 


Spheniscus magellanicus 


Aves 

Neornithes 

Impennes 
Sphenisciformes 
Spheniscidae 
Spheniscus 

Spheniscus magellanicus 


— po 


Longitud total: hasta 70 cm 

Longitud del pico hasta la comisura: 5,8- 7,1 cm 
Longitud del ala desde la axila: 19-23 cm 
Longitud de la cola: 3-3,6 cm 


Un máximo de 5,6 kg 


Pico negruzco. Cara y dorso negros. Franja blanca en ar 
co que baja desde el ojo por los costados de la cabeza 
hasta unirse en el cuello. Región periocular desnuda, con 
piel negra. Un collar ancho y otro angosto, de color 
negro. Aletas negruzcas en su superficie exterior con un 
borde posterior blanco y superficie interna blanca con 
motas oscuras. Cola negruzca. Tarsos y dedos pardo 
negruzcos moteados de blanco o gris. 

El pichón tiene plumón gris uniforme. 

El ejemplar joven tiene la garganta, sobre la parte anterior 


del cuello, de color gris oscuro, de modo que las bandas | 


son poco evidentes. i 
Ocasionalmente hay ejemplares con albinismo. 


El pinguino de Magallanes comparte los siguientes rasgos 
morfológicos con todos los esfeníscidos. 

El pico es robusto y largo, comprimido de lado a lado y 3 : 
go curvado en el extremo, y presenta surcos que van de 
ángulo de la boca hasta las fosas nasales. 


El cuerpo es ahusado, de esqueleto pesado y robusto, 
con una caja torácica amplia, esternón muy desarrollado 
y poderosa quilla, donde se insertan los músculos pect 
rales. 
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Las alas son pesadas y cortas, 
de huesos planos y resisten- 
tes, con poca articulación en 
codo y muñeca, casi rígidas, 
y están cubiertas de plumas 
dispuestas a manera de esca- 
mas. 
Las plumas que cubren el 
cuerpo y las alas son pe- 
queñas y cortas y están distri- 
buidas sobre la piel de manera 
uniforme y no siguiendo líne- 
' as de crecimiento como en 
| otras aves. 
Los pies tienen tarsos y meta- 
tarsos muy cortos, casi tan 
anchos como largos, y hue- 
sos incompletamente fusio- 
nados. 
Tienen cuatro dedos dirigidos 
hacia adelante y unidos por 
membranas interdigitales. El 
pulgar está sumamente redu- 
cido, tanto que apenas toca el 
suelo con la punta de la uña. 
En la locomoción terrestre el 
pie apoya los metatarsos al 
caminar y descansa apoyan- 
do el tarso. Los dedos termi- 
nan en fuertes uñas. 
La cola está formada por tre- 
ce a veinte rectrices casi ocul- 
tas, reducidas a varillas cór- 
neas y cortas, casi sin barbas 
e insertas en el pigostilo. 
No hay dimorfismo sexual pe- 
ro el macho suele ser más ro- 
busto y pesado que la hem- 
bra. 


Rasgos 
Descripción | morfológicos 
más salientes 
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jerreyes, sardinas y anchoi- 
tas— y, además, de kril 


La llegada de los pichones 


En noviembre —después de 
alrededor de cuarenta días de 
incubación — nacen los pri- 
meros pichones. Los nidos se 
puebian de pequeños pingui- 
nos grises, de plumón fino, 
que gruñen pidiendo alimento 


Los padres están muy atare- 
ados: ala ya importante y fat- 
gosa tarea de ir al mar para ali- 
mentarse y volver a tierra para 
cuidar del nido deben sumar 
la de alimentar a las hambrien- 
tas crías. Las incursiones 
marítimas deben multiplicarse. 


Los pichones no se valen so- 
los: mi siquiera son capaces de 
digerir totalmente su propia 
comida. Durante tres meses 
son los padres los que comen 
por ellos en el mar y, de vuelta 
en el nido, abren el pico para 
que su prole meta en él la ca- 
beza y saque el producto de la 
pesca, que ya ha sufrido la ac- 
ción de los jugos digestivos y 
se ha convertido en una pasta 
tibia y blanda. 


No basta con alímentarlos: 
hay que vigilarios constante- 
mente. La gaviota parda anda 
siempre merodeando los ni- 
dos y tratando de capturar las 
crías. 

Hasta una fuerte lluvia, rara 
pero en ocasiones excepcio- 
nalmente copiosa en la costa 
patagónica, puede desenca- 
denar una tragedia para los 
frágiles pichones, Aunque na- 
cidos para nadar, no es extra 
ño que mueran ahogados 
cuando se inundan los nidos 
si los padres no llegan a tiem 
po para ayudarlos a ganar ur 
terreno más alto, 
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Cuando estén un poco más 
crecidos y ya puedan cami- 
nar, la colonia se organizará 
para ahorrar esfuerzos y res- 
ponder a sus crecientes exi- 
gencias de comida. Diez o 
veinte familias reunirán a sus 
crias bajo el cuidado de unos 
pocos adultos mientras el res- 
to irá al mar a buscar alimento. 


Con igual sentido comunitario 
se procederá en el caso de los 
ejemplares huérfanos: nunca 
faltará alguna familia que los 
adopte y críe como si fueran 
miembros de su propia nidada. 


La colonia crece 


En noviembre la colonia, for- 
mada hasta entonces exclusi- 


Con el nacimiento de los 
pichones la fisonomia de la 
colonia se modifica y es 
frecuente observar escenas de 
protección y alimentación 
corno las que pueden 
apreciarse en la fotografía de 
arriba v en la de la derecha, 
arriba. (Fotos: C.A 


vamente por adult 


OS. cr 
abruptamente: Por un Ma 
están los recién y <a 


otro, los juveniles de un 
que habían prolongado dos 
meses más que los adultos yy 
vida marítima y que ahora lla. 
gan a las costas para Mudar 
sus plumas. 


Ya no tienen el plumón de los 
recién nacidos sino Plumas 
verdaderas, pero están lejos 
de confundirse con los mayo 
res: más grises, con una divi 
sión menos marcada entre la 
espalda negra y la pechera 
blanca y franjas todavía indi 
ferenciadas, con picos menos 
ganchudos, son fácilmente 
reconocibles. 


Los juveniles llegan a tierra 
tardíamente, cuando ya han 
nacido los pichones; sexual- 


se 
Passera/Photohunters y E 
Limbrunner, respectivamen 


tej 


(A la derecha, abajo) Pichón 
de pingúino de Magallanes 
casí al término de la muda de 
su plumón originario, del 
cual aún conserva vestigios 


en la cabeza. (Foto: R Pintos) 


mento nmadur0s todavia, no 
intervienen en el proceso de la 
reproducción 

Buscan ol refugio de las cos 
tas para soporter la gran 
tanstormación de su pluma 
jo. Poco despuós de llegar, la 
piel so los empieza a hinchar y 
so los orizan las plumas, tanto 
que parecen engordar subita 
mento. Dela piel hinchada na 
con las plumas nuevas, que 
poco a poco van desplazando 
a las viejas: ol plumaje juvenil 
so va dosprendiendo en jiro 
nos y cao al suelo, donde so 
acumula formando un esposo 
colchón gris 

Durante este periodo trascen 
dental de sus vidas los juvoni 
los no pueden entrar en el 
agua — están despojados mo 
mentáneamente de la protec 

ción impermeable de las plu 
mas y dobon pormanocor 
en la costa casi un mos, ham 
brientos, alimentándose con 
los pocos organismos que do 
ja la maroa al rotirarse y con 
sumiendo sus grandos resor 

vas de grasa 

Por fin culmina la muda: los 
juveniles ya se confunden con 
los adultos. Hambrientos y 
debilitados, se precipitan al 
mar para saciarso y roponor 
Sus r0sorvas 

Miontras tanto los pichonos 
han crocido, El plumón ha do 
jado lugar a las primoras plu 
mas y ahora son ollos los juvo 
nilos de la colonia 

Llega entonces el tempo dol 
aprendizaje, Sus propios pa 
dres o bien otros pinguinos vo 
teranos, en los que la coloma 
deposita la tarea del entrena 
miento de las nuevas genera 
cionos, los conducen a alguna 
calota de aguas serenos y alli 
los adiestran en la natación y la 
pesca. Es preciso hacerse a la 
vida de mar; pronto el grupo 
abandonará las costas 
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olonias de pingilinos de su grasa para elaborar acelte y llegaron a matar 1.300 000 


Malvinas sufrieron una QUEMOTON sus cueros para ejemplares Sin embargo, en 
miada explotación por alimentar las calderas de sus el siglo NX, medidas 
è de las factorías establecimientos locales Eh proteccionistas permitieron la 
às, que aprovecharon 1892, por ejemplo, se recuperación de la especie v 


hoy es posible ver grupos 
numerosos como el que 
muestra la imagen. (Foto: A 
del Bosco) 


"| adulto, le 


ră internarse en el 
Agua con una protección 
adecuada ¡Foto M 


NO aun Canevari) 


Ac 
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El superorden de 


El superorden de las impennes pertenece a 
la subclase de las neornites ° aves ac 
tuales —, que se oponen a las arqueornites 
o aves antiguas, ya extinguidas - porque 
no tienen dientes en el pico, porque los 
miembros anteriores o alas tienen los hue- 
sos carpales soldados a los metacarpales y 
porque las últimas vértebras de la columna 
están fusionadas en un solo hueso y forman 
una cola más corta 
Las impennes son las aves más modificadas 
por la adaptación al medio acuático. Poseen 
alas en forma de remos, cubiertas por plu 
mas lisas muy reducidas, semejantes a es 
camas 
Aún hoy se discute acerca de su historia pa 


Pinguino rey (Foto: E. Rekos) 
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leontológica. Según algunos autores se tra 
ta de un tipo adaptado desde su origen a la 
vida acuática; según otros provendrian de 
un grupo primitivo de aves voladoras - an 
tepasados de albatros y petreles— , adapta 
das posteriormente al medio acubtico 
Florentino Ameghino halló en la Patagonia 
un cráneo perteneciente a un antepasado 
del pinguino, el Paraptenodytes antarcti 
Cus, miembro de un género fósil que vivió 
en el Mioceno inferior, hace alrededor de 25 
millones de años 

El superorden de las impennes comprende 
un solo orden, el de las esfenisciformes, y 
ese orden una única familia, la de los esfe 


niscidos 


m cari aură cdi ACA A dl dieta 
y 
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La familia de los 


mamente adaptadas al medio acuático ya 


| las bajas temperaturas. 
' Tienen un cuerpo pesado y robusto, de for 


ma ahusada, hidrodinámico, y alas transfor 

madas en paletas que, si bien no están capa 

citadas para volar, son eficacisimas en la lo- 
comoción acuática. Las patas están coloca 

das muy atrás, lo que favorece la dinámica 
del cuerpo en el agua y determina en tierra 
su característico andar erguido. Los pies, de 
cuatro dedos unidos por membranas, tam- 
bién están adaptados a la natación y la cola 
corta sirve de timón para las maniobras. 

El pico, robusto y alto, es una herramienta 
eficaz en la pesca submarina, 

El cuerpo de los pingúinos está protegido de 
las bajas temperaturas de los mares austra 

les por una gruesa capa de grasa y por un 
plumaje tupido de plumas cortas dispuestas 
sobre la piel de modo uniforme, sin dejar zo- 
nas desnudas. El plumaje de los adultos es 
por lo general negro en el dorso y blanco o 
amarillo en el pecho y en el vientre; el de los 
pichones es gris. 

Los pinguinos hacen vida maritima durante 
parte del año pero anidan y crían a sus 
pichones en tierra formando colonias, y son 


Pingúino de Adelia (Foto: E. Rekos) 
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sleniscidos 


| Los esfeniscidos o pinguinos son aves su 


la única especio de aves que migra nadando 


En el mundo hay seis gónoros de estonisei 
dos con un total de diocisioto 05pocies, des 
de ol diminuto Fudyptula minor (de a 
cuarenta centimetros) hasta el 
pinguino emperador 


ponas 


En ol cono sur de Amórica hay nueve espe 
cies que habitan los mares y las costas do 
Argentina y Chile desde la Antártida hasta la 
latitud de Buenos Aires, aproximadamente 
Además del pinguino de Magallanes (Spho 
niscus magollanicus) hay otras ocho espo- 
cios quo frecuentan las costas meridionales 
y antárticas de nuestro pals, 


El pinguino rey (Aptonodytos patagonica), 
quo mide casi un metro, tiene un pico rnuy 
largo y delgado, la cabeza negra, el cuello 
con prominente mancha amarilla y ol pecho 
amarillo. Anida en las Georgias y Sandwich 


gigantesco | 


del Sur, islas Malvinas, isla de los Estados e | 


isla de Hornos y llega hasta el Indico austral 
y accidentalmente a Tasmania, Nueva Ze 
landia y las costas de Santa Cruz y Chubut. 
El pinguino emperador (Aptenodytes fors 
ter) mide más de un metro y también tiene 
pico largo y delgado pero más corto que el 
del pinguino rey. Tiene la cabeza negra y 
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Pingúino de vincha (Foto: M. Canevari) 


Pingúino penacho amarillo (F: T. Narosky) 


pecho blanco con un toque amarillento. Es | 
una especie típicamente antártica y sólo ex- | 
cepcionalmente llega a Tiorra del Fuego y 
Santa Cruz 

El pinguino de Adelia o pinguino de ojo blan- 
co (Pygoscelis adoliao) mide alrededor de 
medio metro y es blanco y negro, con la ca 
beza totalmente negra salvo un arullo blar 
co alrededor de los ojos. El pico es rojo. Su 
hábitat so extiende desde el archipi lago 
antáruco hasta los Shetland, Orcadas y 
Sandwich del Sur, y en invierno llega a las 
Georgias del Sur 

El pinguino de vincha o pinguino de pico ro 
Jo (Pygoscelis papua) mide alrededor de se 
tenta y cinco centímetros. Tiene el vientre 
blanco y ol dorso y la cabeza negros, con 
una mancha muy prominente sobre la coro 
na, El pico es rojo. Nidifica en el archipiélago 
antártico, islas Malvinas y de los Estados y 
a veces llega a las costas de Santa Cruz 
El pinguino de barbijo (Pygoscelis antarcu 
ca) mide alrededor de sesenta centímetros 
Tiene la cabeza y el dorso negros y el pico, la 
cara, el cuello y el vientre blancos, con un 
angosto collar negro. Su hábitat se extiende 
desde la Antártida hasta las Georgias del 
Sur y en invierno suele llegar hasta las 
Malvinas 

El pinguino de penacho amarillo (Eudyptes 
crestatus) también mide unos sesenta 
centímetros. Tiene cabeza y dorso negros, 
con dos penachos amarillos en la cara, pico 
color salmón y vientre blanco. Nidifica en 
las islas Malvinas y de los Estados y en el 
archipiélago del cabo de Hornos 

El pinguino de penacho anaranjado (Eudyp- 
tes chrysolophus) mide alrededor de seten- 
ta centímetros. Tiene el dorso y la cabeza 
negros, con dos penachos anaranjados en 
la cara, pico color salmón y vientre blanco 
Vive en la Antártida hasta las Georgias del 
Sur, aunque ocasionalmente llega hasta I 
Malvinas y Tierra del Fuego 

El pingúino de Humboldt ( Spheniscus hum- 
boldti) mide unos setenta centímetros. | 
Tiene el dorso y la cabeza negros con una | 
banda negra desde el pico hasta la gargan- | 
ta, que, al igual que el cuello, es blanca. El | 
pecho está cruzado por una banda negra 
Habita las costas del Océano Pacifico desde 
el Perú hasta los 34° de latitud sur. 
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En noviembre llegan a la 
colonia los ejemplares 
Juveniles nacidos en la 
primavera del año anterior 
Deberán permanecer en la 
costa mientras dure su muda 
de plumaje, que culminará en 
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la librea blanca y negra del 
adulto. Durante ese tiempo 
no podrán entrar en el mar 
para buscar alimento y 
deberán consumir la grasa 
almacenada en sus cuerpos 
(Foto. R. Pintos) 


Vuelta al mar 


No es mucho lo que se sabe de 
la vida maritima del pinguino 
de Magallanes y es frecuente 
que los observadores pierdan 
ol rastro de la colonia à parte 
dol momento en que &ésth 
abandona las costas al ruca 
sô ol otoño 
Sin embargo, se han podido 
establecer olgunas rutas pro 
bables de migración Al pare 
Cor, 109 pinguinos que en la pri 
mavera hablan llegado a las 
cCOStas palagonicas emigran 
dl logar el otoño, en dos drer 
ciones divergentes Un grupo 
ol más numeroso según 5 
gunos migră rumbo al sur 
hacia las aguas antártica 
otro grupo migra hacia el nor 
te, en dirección al Rio de la Pla 
ta y las costas del Uruguay y € 
Brasil, donde han podido re 
cuperarse algunos ejempla 
res anillados en las costas ar 
gentinas 
Es común ver a grandes gru 
pos nadando en flotila, saltar 
do a veces sobre el agua como 
delfines o flotando como pa 
tos mientras se engrasan las 
plumas con el pico, o recosta 
dos en el agua en una apacible 
“plancha”. A menudo siguen 
a algún adulto avezado qué 
actúa como jefe y guía del aru 
po. El es el primero en zam 
bullirse en caso de peligro y el 
primero en salir a la superficie 
para localizar al enemigo: él es 
quien indica las maniobras que 
hay que realizar y determina si 
es posible nadar en la superfi 
cie o es conveniente evitar las 
reapariciones y sumergir el 
cuerpo entero dejando fuera 
del agua sólo el pico, para po 
der respirar. 
Estos ejemplos de disciplina 
grupal parecen explicar en par 
te la notable cohesión que ma 
nifiestan las grandes banda- 
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Los pinguinos no toleran un 
alejamiento permanente del 
mar. Muchas veces al dia —y 
también de noche — recorren 
la distancia que media entro 
sus alberques y la costa y s 
intemaăn en el agua, donde 
hallan alimento y refugio 
contra amenazas menos 
controlables en tierra (Foto 
F Limbrunner) 


Muy ocasionalmente, entre 
los pinguinos de Magallanes 
aparecen casos de albinismo 
como el que muestra esta 
fotografía. tornada en Punta 
Tombo. (Foto C.A 


Passera/Photohunters) 
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Cuando los pichones se 
convierten en ejemplares 
juveniles, los adultos suelen 
conducirlos a caletas 
tranquilas donde los adiestran 
en la natación y la pesca. 
(Foto: P. Canevari) 


"La resistencia del pinguino de 
5 Magallanes a las bajas 
temperaturas de las aguas 
_àântárticas depende en gran 

: medida de la buena 
Jubricación de su plumaje. En 
la imagen puede apreciarse a 
„un grupo de adultos que 
s distribuye con sus picos el 
_acelte que segrega la glándula 
` uropigía. (Foto: E. Rekos) 


das, que, según algunos ob- 
servadores, no se disgregan 
en el curso de las largas migra- 
ciones. 

El gran enemigo del pingúino 
en esta época del año es el le- 
opardo marino, un mamífero 
marino de gran tamaño —al 
que su piel plateada con man- 
chas negras le valió el nom- 
bre—, que surca los mares a 
una profundidad de alrededor 
de cuatro metros en busca de 
su presa fundamental: el pin- 
guino. 


Una población amenazada 


Como tantas otras especies, la 
del pingúino de Magallanes 
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sufrió el rigor del encuentro 
con el hombre, especialmen- 
te después de que comenza- 
ron los viajes transoceánicos. 
En 1935 se establecieron en 
Puerto Deseado empresas que 
devastaban las mansas colo- 
nias en la época de nidificación 
y cría para comercializar el 
cuero y la grasa. 

Esas empresas fueron final- 
mente desmanteladas, pero 
hoy un nuevo peligro se abate 
sobre la especie, un peligro 
que no sólo la compromete a 
ella sino que amenaza de 
muerte a otros organismos: la 
grave contaminación de los 
océanos. 

Los desechos industriales con- 
vierten al mar en un gigantes- 


posee un régimen alimentario 
amplo y su dieta depende de 
la mayor o menor abundancia 
a pasari <= lle son 
mar ), el pulpo 
(Paraeledone), los peces 
—en especial sardinas y 
pejerreyes— , el krill 
(Euphasia superba) y otros 
crustáceos Sus depredadores 
más importantes son el 
leopardo marino (Hydrurga 
leptonyx) y el petrel gigante 
(Macronectes giganteus); de 
Sus pichones, las gaviot: 


pa 


pardas (Stercorarius skua), y 
de sus huevos la gaviota 
cocinera (Larus 
dominicanus), la gaviota 
austral (Leucophaeus 
scoresbli) y la paloma 
antártica (Chionis alba). 
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Un da Teira itel Fuego e lav vecinas la pollarini 
Wigana hio ye valea de los pingllnes 
aim versentes investigaciones en pl Hosgle y 
porras abedañas pur do menos en el ag IX — pë 
to poe nete desde Murho antes los ante 
pasadoa de lor pueblos vámana y ñlahalul 
cun vstas avea en a hiela IN SII ti denuesióa 
MM premia de decreto número de huesos en los 
Ya mentos arqueniógicos Faos nómades del 
ma ku Gan wu magalánicos eran casadores 
Tpos en fauna marina, pescadores y re 
coños de mariscos y vegetale» que recorian 
en pequeños botes de cortusa las peligrosos 
| aguas locales despiasándose en función de las 
apornunidades de conseguí alimento que aun 
due venado. era a veces arduo de obtener lobos 
I Mammas tocas delines, ballenas (generalmente 
| ww akañax), peces, aves marinas, huevos, maris 
I 
I 
i 
| 
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CA. bayas. raices, etc. Un tal contexto echaban 
wao A paw) aungue éste no tenia una im 
puntancia demasiado grande en relación con la 
pracpel fuente de proteinas y grasas: los 
mamiberca marinos y kw mepllones Las posibili 
Vader que bemdaba el pinguino tendían a restrin 
pre à dos cunstancias la nidificación, cuando 
ye forman las numerosas pinguineras, y la apari 
ción de cardúmenes de sardinas Como la nidili 
tacón comida con la de otras aves también 
aprovechadas por estos pueblos, la explotación 
de kos prune no resultaba extrema, en espe- 
Cal y se tene en cuenta el escaso volumen de 
| moagibco de estas poblaciones (las estimaciones 
| más oprita. por ejemplo, no van más allá de 
3 000 personas en el caso de los yámana, en sus 
mejores momentos). Sin embargo, el pinguino 
era despuds del biguá o cormorán — el ave 
más careta Localunda la pingúinera, la mujer 
| que exa quien remabaj enfíaba la proa al sitio y 
e hambre sañaba a bera atacando a los animales 
pue estaban er la costa —a veces en sus nidos — 
| tn ocamones avapando pichones con las manos 

pero más trecuertemente munido de algún ele- 
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mento de iaid Gatit, ehas mias è is 
n ú ron handas, Iara del por GAY ae ai 
pelan De uha PINGS O W PAA PIE ua 
punla barkada da hussin As halens y atil As imi 
Hera (65 el yue iaria apra mjin | 
Oblenida una preiei ini de Y66008 pes dy | 
cenas de animales, se (aska Odo er la cassie y l 
se tegiesalia s| (6906660606 inde. i 
Vali casaba tam perros Ade aa 
Ejemplares adulte taribrkr 12846 riina si s | 
agua à unda. LON mps o Sahin mira 
das, pero esto resido (Àrjamarhe rii wiern 
exceplo cuando apmedan cm (perene du th. 
nas, tra buena Ocasión parn la caza dal gagwin ` 
y lamibién de MAHE WAON y perdes pata I 
Estos temporadas, llamadas likas por ws gomis 
na, eran tiempos de manita pate en ebro 
que segulan a aquélica depende de sr 
que pasaban a ver presas del hontre Í 
[| animal se ublizaba Integrare. Fra comete; 
Y su cuerpo Generalmente parido em caer, era 
para lograr una cocción más rigardo urna n træ 
sas del fogón que ardis dentro de b Era 
Simples ramas sostenían los pecas de coma dy 
geramente asados. La abundante gzs sul 
cutánea se derretia sobre el fuego, se 2 rece rr ` 
una conchilla y se la bebía dsectarmerse o mac 
naba en vejgas para posterior convo alme 
cio. El aceite —de pingiino. de bigu$ pero espe ` 
cialmente de focas, lobos marinos, pescaós 3 
ballenas — era un elemento importante en iz Gua . 
de estos pueblos, que también mostaber sara 
avidez por todo tipo de grasa, necesaria en e îi | 
mentación para combatir los efectos del mues | 
frio 

Con el cuero, una vez seco, se hacian bolsas Las 
más grandes se confecaionaban con un cuero en 
tero, con costuras en el nacimiento del cuela y Oe 
ANA a 
Las solían levar las museres Mea bc | 
para transportar en las canoas a buen muzaio «5s 
serie de elementos indispensables como ei 
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cuchillo de valva de mejillón o de aro de barril y es 
pecialmente el pedernal, las piritas de hierro y la 
yesca de “esponja de campo” (un hongo seco) pa- 
ra encender fuego, lo que se hacía también en las 
canoas para combatir el frío. Bolsas más pe- 
queñas, dentro de aquéllas, solían aislar de la hu- 
medad a estos implementos (aunque también 
podían estar hechas de vejigas de foca y otros ani- 
males) o se usaban para proteger y guardar ador- 
nos plumarios, collares, etc 

El otro gran recurso proporcionado por las 
Pinguineras eran los huevos, que en la dieta solían 
lener más peso que la carne de las aves. Se con- 
sumían frescos o empollados (que era como se 
preferían), previa cocción al rescoldo. entre las ce- 
nizas del fogón, perforándoles primero la parte su- 
perior de la cáscara para evitar su estallido 

El otro grupo que habitaba la isla Grande de Tierra 
del Fuego era el que los yámana llamaban ona 
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Grabado de De Bry (siglo XVI) que registra una matanza de pingúinos en la Patagonia 


Eran cazadores, esencialmente de guanacos, des- 
conocían la navegación y las aves acuáticas tenían 
lugar mucho más secundario en su dieta: dentro 
de ellas preferían a los biguás y la caza de 
pingúinos —el sabor de cuya carne no les resulta 
ba agradable— y la recolección de sus huevos 
eran raras 

En la religión indígena el pingúino desempeña un 
papel poco importante. En la mitología de cano 
eros y onas existía la creencia en una gran inunda 
ción en la que, según estos últimos, para salvar la 
vida muchos hombres se habían metamorloseado 
en aves acuáticas, focas y lobos marinos. Al des 
cender las aguas, acostumbrados a su nueva for- 
ma de vida, permanecieron en esa condición. vi- 
viendo en playas y roquerías. Otro mito establecía 
distinto origen de los animales: en los tiempos an 
tiguos la gente no moría; al llegar a la vejez caía en 
un sueño profundo y era despertada, rejuveneci 
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da, por Kenós —miuco agente del creador ona 
Temáukel—. Cuando alguien se cansaba de vivir 
se transformaba por propia voluntad en ave mari 
na, mamífero del mar, nube, roca o montaña, y 
así permanecía, Desaparecido Kenós, otro ser 
A mítico —Kwánip— quedó encargado de mante- 
ner este proceso pero lo interrumpió al negarse a 
despertar a su hermano. Así introdujo la muerte y 
cesó la creación de animales. 

A partir del siglo XVI, barcos europeos atraviesan 
la región y suelen aprovisionarse con grandes can- 
tidades de pingúinos y huevos. Desde mediados 
del siglo XIX Tierra del Fuego fue cada vez más 
frecuentada por pesqueros, balleneros. “loberos” 
(cazadores de “focas peleteras”) y “guaneros” 
europeos, estadounidenses, chilenos y argenti- 
nos, Esto inicia una nueva etapa en la relación 
entre el hombre y la fauna local y también es el co- 

mienzo del fin de los indígenas de la región 
“Las abundantes concentraciones de guano —es- 
pă pecialmente de biguás y también de pinguinos— 
„| ofrecen buen recurso para elaborar fertilizantes. y 
barcos ingleses lo explotaron desde 1840 hasta 
| 1885 — cuando el rendimiento decayó— en Río 
„Negro, Chubut, Santa Cruz y las Malvinas. Ello 
trajo aparejada la depredación de huevos en con- 
siderable escala e implicó la disminución de la avi- 
fauna marina. También “loberos”. marinos y mi- 
_neros, cada vez más abundantes en la zona, sa- 
queaban los nidos En 1898, por ejemplo, Payró 
| relata cómo en la isla de los Estados un grupo ob- 
tuvo en un día 44 latas con 120 a 130 huevos cada 
„una. Pero más grave para distintas especies de 
Pros resultó la caza para obtener aceite de 
uso industrial, El capitán Luis Piedra Buena, mari- 
no oriundo de Carmen de Patagones, se estable- 
ció en 1856 en la isla Pavón (Santa Cruz), desde 
"donde comenzó a competir azarosamente con los 
s extranjeros en la caza de mamíferos marinos, co- 
„| mercio de cueros con los indígenas y fabricación 
j de aceite de pingúino Para esto se desplazaba con 
u barco e instalaba en distintos puntos su caldera 
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de vapor y el “tacho”, con capacidad para proce- 
sar 600 animales diarios, muertos a palos por sus 
hombres. Pero sus muy relativos logros palidecen 
frente a la producción inglesa en las Malvinas. Allí 
la caza de mamíferos marinos en pos de pieles y 
aceites se remontaba al siglo XVIII, pero desde 
1820 repercutió drásticamente en los pingúinos 

ante la carencia de leña empezó a cazárselos por 
miles para obtener sus pieles, empleadas como 
combustible en las calderas para aceite También 
se fabricaba aceite de pinguino; en 1892 fuentes 
de origen británico señalan una matanza anual de 
1.300.000 pingiiinos, que los llevó al borde de la 
extinción. 

En el siglo XX. si bien la caza se mantuvo en el 
continente, las medidas proteccionistas permi 

tieron cierta recuperación de las especies y dieron 
lugar a polémicas aún no cerradas Los canoeros 
no tuvieron tanta suerte: la disminución de la 
fauna que los sustentaba, las epidemias importa 

das. cuando no la violencia directa, los terminaron 
de extinguir en las primeras décadas del siglo XX 
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co basurero e intoxican sus 
aguas Hace algunos años co 

menzaron a hallarse vestigios 
de mercurio en los huevos de 
los pinguinos que anidan en la 
costa malvinense y es casi co 

udiano el espectáculo lamen 

table que ofrecen los pingui 

nos empetrolados. 

En sus frecuentes zambullidas 
el pinguino atraviesa a veces 
las grandos manchas de petró- 
leo que flotan sobre la superfi- 
cie del océano. Unas pocas 
gotas bastan para desencade- 
nar la muerte del ejemplar. El 
plumaje se empasta, y el ani- 
mal se vuelve pesado y torpe 
en el agua. Si se acerca a la 
costa e intenta lubricar sus plu- 
mas con el pico, el petróleo 
que ingiera acabará por intoxi- 
carlo, y en todo caso irá per- 
diendo su impermeabilidad 
— y por lo tanto su resistencia 
al frio— y no podrá volver al 
mar porque no tolerará la tem- 
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peratura de sus aguas. Obliga- 
do a permanecer en tierra, 
acabará por morir de hambre 

A menudo quiere justificarse la 
matanza de pinguinos con el 
argumento de que se trata de 
ună especie muy numerosa, 
que posiblemente supere los 
diez millones de individuos 

Otras voces se argumenta que 
consume demasiadas anchol- 
tas, o demasiados calamares, 
y que de ese modo perjudica a 
la pesca. 

Frente a esas posturas arbitra- 
rias, que suelen ocultar intere 

ses comerciales, conviene re 

cordar que en la naturaleza to 

do organismo cumple una fun 

ción, como presa o como 
depredador. Cualquier altera- 
ción de ese equilibrio entre 
presas y depredadores acarrea 
importantes consecuencias en 
todo el sistema, y esas conse- 
cuencias se hacen especial- 
mente sensibles en ambientes 
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no demasiado diversificados 
como el que nos ocupa. Una 
brusca disminución en el nú: 
mero de pinguinos implicaria, 
por ejemplo, consecuencias 
serias para la especie de los 
petreles, sus depredadores, 
que, a la larga, deberían emi 

grar a otro sistema o bien 
depredar a alguna otra especie 
del mismo, provocando de ese 
modo nuevas alteraciones. 
Una brusca disminución en el 
número de pinguinos podría 
determinar, también, un brus 

co aumento en el número de 
los calamares, con las consi- 
guientes consecuencias para 
el sistema marítimo 

Es necesario, pues — aquí co 

mo en tantos otros casos — , 
que el hornbre proceda con 
prudencia al intervenir en los 
ambientes naturales y mida las 
posibles consecuencias de ac- 
ciones demasiado drásticas y a 
menudo irreflexivas 


Ejemplo de pingiino 
empetrolado. Su plumaje 
completamente empastado, 
ha quedado inutilizado como 
protección térmica en el agua 
y es probable que el ave 
muera en poco tiempo, por 
inanición O intoxicada al 
intentar lubricarse. Frente a 
estos casos, el único modo de 
salvar la vida del ejemplar es 
someterlo a un prolongado 
tratamiento de limpieza con 
sucesivos baños de arcilla que 
terminan por absorber el 
petróleo de las plumas. (Foto 
T. Narosky) 
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